


PRESENTACIÓN

Con «El cuerpo de ella», un poema de los veinte años, gana Jotamario Arbeláez (Cali, 1940) un 
nuevo premio de poesía ya al borde de los sesenta. Sólo una vez lo leyó, en la Bogotá del 62, en la 
Sociedad Económica de Amigos del País, con presentación a cargo de Gonzalo Arango. Eran tiem-
pos en que todavía la parroquia se escandalizaba con las palabras:

Les presento a Jotamario, no un poeta cualquiera, sino el 
más joven gigoló de la poesía colombiana: 20 años, hijo le-
gítimo de don Jesús Arbeláez, sastre de Cali con un pequeño 
taller que funciona en la sala de recibo de su residencia en un 
barrio obrero, donde se dedica a la pequeña industria para 
sostener a su innumerable familia, de la cual Jotamario es el 
hijo mayor, y la mayor deshonra por su rara manera de existir, 
y por dedicarse a actividades tan sospechosas e improductivas 
como ésta de la poesía…

Colombia ha perdido un sastre
pero ha ganado un poeta.
Otros harán las bandas presidenciales, túnicas para los 

poetas laureados, fracs para los cretinos y los diplomáticos, 
capuchas para los verdugos, sotanas para los clérigos, uniformes para los generales, suda-
rios para los muertos, suspensorios para los impotentes, sostenes para las ubres de todos los 
padres de la patria que amamantan este país con leche de burro.

Jotamario no quiere saber nada de estas porquerías, y su frustrada vocación, a la inversa 
de vestir a la gente, la dedicará a desnudar a la poesía y a sus amigas hasta sus secretos más 
recónditos.

Porque la poesía, esa vieja caduca y menopáusica, se hastió ya de sus trovadores, y en-
contró en las calles convulsivas del siglo XX a este joven de pelo en pecho, que padecía de un 
ardor insaciable, y sin ningún prejuicio moral ni estético se le entregó y fue capaz de violar-
la, ultrajarla y casi matarla de placer y dolor, como si se tratara de una virgen de 15 años. 
Desde entonces, sus orgasmos se han repetido con la desenfrenada lujuria de una noche de 
bodas y ha devuelto a la poesía colombiana, con su pureza, su locura y su joven furor, todo el 



estremecimiento y la belleza que ella había perdido en el lecho de gotosos amantes aperga-
minados, condecorados y coronados con el laurel de la infamia y la imbecilidad. Jotamario, 
el gigoló, el anunciado amante que viene a rescatarla de sus mercenarios adoradores, no ha 
tenido miedo y se ha lanzado en esta aventura de la poesía, no para escribir con sangre las 
experiencias de sus bodas gozosas –lo cual puede hacer cualquier romántico que se corte las 
venas–, sino llegado el caso para adorarla fálicamente, restituirle su fecundidad y elevarla a 
cielos demenciales con su sexo santificador.

Los borradores de «El cuerpo de ella» durmieron el sueño de los justos durante casi cuarenta 
años en sus carpetas, a la espera de una revisión final que nunca se hizo. Se les sacudió un 
polvo de lustros para concursar triunfalmente en el premio Un Poema en el Umbral, convocado 
por el Instituto Distrital de Cultura y Turismo de Bogotá. Así entra la poesía nadaísta de los 
años sesenta, con paso firme, al tercer milenio.







PRÓLOGO

Memoria de un jurado

«El cuerpo de ella» se distinguía entre todos los libros presentados al concurso de poesía del Ins-
tituto Distrital de Cultura y Turismo –varias arrobas de poemas en dos cajas enormes de cartón– 
por la limpieza de la presentación, los tipos generosos, la disposición de los textos en la página y 
por las pastas de plástico rojo subido. Pero sobre todo por el tino del verso. «Uñas» me recordó 
algunos momentos felices de la poesía en español. Economía, claridad, unidad. Y agudeza.

Desde el principio establecí una relación singular con el libro. Estaba dedicado a Dina Merlini, 
una de las profetisas mayores del nadaísmo, de quien estuve enamorado hace años y que me 
puso a dieta de calabazas. Y me intrigaba el nombre del autor.

Esta curiosidad extraliteraria, el rastreo detrás de la identidad de su amante que además era un 
gran poeta (o el masoquismo de reeditar sus tardes de pasión como por el ojo de una cerradura) 
me proporcionó al tiempo el placer de la poesía y el tormento del celoso. Lo leí muchas veces. 
A ver si aparecía detrás del follaje de las palabras. Y mientras más se escondía el autor, más me 
gustaba el poema. Y mientras más me gustaba el poema, peor me lastimaba. ¿Quién diablos se 
acostaba con Dina mientras yo suspiraba por ella, me preguntaba como un Otelo, y le escribía esos 
versos apasionados? No podía ser un nadaísta. El epílogo del libro insinuaba que el autor la creía 
muerta. Y todos los nadaístas sabemos que Dina es eterna.

Tuve la tentación de vengar la ofensa de amor que me infligía «El cuerpo de ella» decidiéndo-
me por otro concursante, en uso de mis atribuciones de jurado dolido. Pero existen prioridades. 
Hubiera sido como traicionar a la belleza en aras del amor propio. Y «El cuerpo de ella» merecía el 
premio aunque resultara fatal para mi orgullo.

Cuando llegué la tarde del fallo a la cita con los otros jurados en la hermosa casa del Instituto de 
Cultura, noté las pastas rojas bajo sus codos. Como al parecer ya estábamos de acuerdo, para co-
nocernos, que es la función de la poesía, antes de declarar nuestra preferencia, hablamos de todo. 
De generalidades. De nuestras propias vidas. De la desesperación de casi todos los participantes 



en el concurso que expresaba el gran desorden de la nación. De la violencia y de la corrupción. 
Pedro Sorela, el jurado español, fue el primero que dijo: creo que hay un libro que los supera a 
todos de lejos. Donde se nota un escritor con oficio, «El cuerpo de ella». Roberto Burgos estuvo 
de acuerdo. Yo también. La decisión no necesitó debate. Se justificaba por un montón de razones 
poéticas: la fuerza, el lenguaje, la fina ironía, la frescura de las imágenes, el tono.

Mientras rebuscábamos en el maletín negro el sobre que revelaría el nombre odiado por mí, yo 
estaba ansioso: por fin iba a saber quién conocía así cada codo y recodo de mi Dina, por dentro y 
por fuera y por detrás, decúbito dorsal, de espaldas, ambos senos, las dos orejas, las diez uñas, los 
treintaidós dientes, la vulva, la estalactita. Cuando lo abrimos fue como si me echaran un balde de 
agua helada. Era el muy puto de Jotamario, mi amigo, el que se acostaba con mi Dina mientras yo 
me moría por ella. Con mis decepciones escribió su cantar de cantares el traidor.

Nada disminuye la verdad: ni los celos ni el dolor de la amistad lastimada. «El cuerpo de ella» 
fue el mejor de los libros presentados. Y nada menoscaba tampoco lo que sé en mi intimidad, 
hasta con cierto orgullo, en este país de resentimientos incurables y componendas y filigranas 
burocráticas. Es decir, que mi decisión de votar por un rival constituye una prueba de mi honradez 
y de mi probidad de caballero que acepta con grandeza las derrotas. Un gesto de generosidad con 
Dina, aunque se negó a recibir el tributo de mi admiración a pesar de mis súplicas. Y de adehala un 
acto de fidelidad estética. Primero están los derechos de la belleza. Y «El cuerpo de ella» merecía 
premiarse aun a costa de mi vanidad. Otra cosa es que hay heridas que no se infligen a un amigo 
como yo. Aunque uno sea un gran poeta como Jotamario. Pero el asunto pertenece ya a la esfera 
de la etiqueta del compañerismo y de la ética, que muchas veces riñen con las razones puras del 
arte.

Eduardo Escobar   








